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      Pablo Fajardo Mendoza, nació en el cantón el Carmen, provincia de Manabí, 
(Ecuador) en 1973. Es el quinto de 10 hermanos. Su padre es un agricultor que, 
lamentablemente, nunca aprendió a leer ni escribir. Su madre apenas sabe escribir su 
nombre.  

   La extrema pobreza de la familia los llevó a radicarse a inicios de los años 80 en la 
provincia de Esmeraldas y en el año 1987, Pablo Fajardo migró con sus hermanos al 
cantón Shushufindi, lo que hoy es la provincia de Sucumbíos, región amazónica del 
Ecuador.  

   Junto con algunos de sus hermanos y con el apoyo de la iglesia católica, en 1989 fundó 
el Comité de Derechos Humanos del Cantón Shushufindi, con apenas 16 años de edad. 
Se convirtió en el líder y presidente de esta pequeña organización, en la que dio sus 
primeros pasos en la lucha social, en defensa de los indígenas, campesinos, mujeres, 
hombres y la sociedad en general. Por su trabajo y resistencia, en los años 2000 fue 
objeto de amenazas, persecuciones, llegando al extremo en el año 2004 de perder a uno 
de sus hermanos. Lo torturaron y asesinaron, supuestamente por confusión.  

   Paralelamente, y para poder sobrevivir, debía trabajar en una empresa de cultivo de 
palma africana, labor que hacía día a día. Tanto así que, durante el día, trabajaba en la 
empresa palmicultora y en las noches estudiaba en el colegio, donde concluyó su 
educación secundaria. Los fines de semanas los dedicaba a atender las denuncias sobre 
violaciones de Derechos Humanos de los pobladores de la zona. 

   Sin embargo, por exigir respeto a los derechos de los trabajadores, en 1990 lo botaron 
del trabajo. Posteriormente fue a trabajar en la empresa petrolera, de la que también 
fue despedido en 1996, acusado de instigador y agitador.  

   Esas injusticias que se generaban en su trabajo, las injusticias que se veían a diario con 
los campesinos, indígenas, mujeres, población de raza negra, destrucción ambiental, 
etc. condujeron a Pablo Fajardo a tomar la decisión de estudiar para ser abogado, 
profesión que alcanzó gracias al apoyo económico, y moral de sus amigos y de algunos 
sacerdotes que lo apoyaron económicamente para que pudiera estudiar.  

   Se graduó como Abogado en el año 2004 y como Máster en Derecho Ambiental 
Internacional en el 2014.  

  



   Durante más de 25 años de extracción de petróleo en la Amazonía ecuatoriana, Texaco 
(hoy día Chevron) dañó severamente al ambiente y a las personas, derramando al 

ambiente 63 millones de litros de petróleo y 70.000 millones de litros de aguas tóxicas 
(con metales pesados). Como resultado, en la zona la principal causa de muerte es el 
cáncer en un 32% del total de muertes, 3 veces más que la media nacional de muertes 
por cáncer (12%) de Ecuador. También se achaca a la empresa la responsabilidad por la 
desaparición de dos pueblos indígenas: los Tetetes y los Sansahuaris. 

   A raíz de todo esto, 30.000 afectados, habitantes de las provincias de Sucumbíos y 
Orellana se organizaron en la hoy conocida como Unión de Afectados por Texaco 
(UDAPT) y demandaron a Texaco (hoy día Chevron). La UDAPT está conformada por los 
pueblos SIONA, SIEKOPAI, KOFANES, KICHWAS, SHUAR, WAORANI Y COLONOS. 

  Desde el año 1993, Pablo Fajardo apoya la lucha de los pueblos indígenas y campesinos 
en su demanda legal contra Chevron, primero como un activista, luego como asistente 
de abogados y desde el año 2005, en adelante como el líder de esta batalla jurídica por 
el acceso a la justicia. Por su trabajo junto a los pueblos de la Amazonía Ecuatoriana, en 
el año 2007 recibió el premio, "Hero's award" de la CNN (héroe de la CNN, en la 
categoría de "gente común y héroes extraordinarios") y en 2008 el Premio Goldman 
para el medio ambiente, entre otros reconocimientos. 

   Junto a la Unión de Afectados por las operaciones de Texaco (UDAPT), logró que el 
sistema judicial y constitucional del Ecuador, emitan 4 sentencias en favor de los 
pueblos afectados por las operaciones de Chevron. Luego ha llevado la sentencia a otras 
cortes como la de Brasil, Argentina, Canadá entre otros. 

   En dicha sentencia se condena a Chevron a pagar una multa de 9.500 millones de 
dólares, dinero que se invertirá en la reparación del daño ambiental, que incluye 
limpieza de los suelos, instalación de sistemas de agua e implementación de sistemas de 
salud para la zona. 

   Pablo Fajardo ha sido y es objeto de múltiples acusaciones, persecución y difamación 
de toda naturaleza. La petrolera Chevron ha planteado más de 10 acciones civiles y 
criminales en su contra. Ha desarrollado una campaña mediática difamatoria agresiva. 
Se han generado hechos de amenazas y agresión física en su contra. Sin embargo, 
debido a su fuerte compromiso, con la justicia, con la vida, con los pueblos indígenas, 
con la madre tierra, jamás ha claudicado en su deseo y sueño de lograr acceso a la 
justicia frente a una de las empresas más poderosas del planeta.  

   La experiencia que ha acumulado junto a la Unión de Afectados por Texaco (UDAPT) 
lo ha llevado a compartir conferencias en distintas universidades y grupos de 
académicos, juristas y científicos de Ecuador, Estados Unidos, España, Perú, Brasil, 
Argentina, Suiza, Colombia, Honduras, Guatemala, Francia, Alemania, Holanda e Italia. 
Igualmente ha compartido sus criterios ante paneles de expertos ambientales, 
corporaciones, sectores políticos.  

   Pablo Fajardo es consciente de que la lucha es contra el sistema de justicia 
internacional que hoy garantiza la impunidad a las Transnacionales, pero también está 
convencido que esta lucha solo termina cuando se haya reparado la Amazonia.  


